
d ia r io  d e l  GENERAL DE GÜERRA AL SERVIGIO DEL EJERGITO DEL PÜEBLO

Los que se han titulado patriotas no han vacilado un Instante 

en tender la mano al mercenario extranjero, en abrir las puertas tfe 

nuestra patria al fascismo ambicioso. Son ellos los que, aun en el 

instante supremo en que se está decidiendo la suerte de nuestra 

patria, como tal patria, sienten la satisfacción, sienten el contento, 

sienten ei monstruoso anhelo de que nuestro pueblo sea desgarrado 

por la  metralla de los extranjeros.

(Palabras de Jesús Hernández.)
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La Juventud española, baluarte de la 
República y del Frente Popular

Se está celebrando en Valencia una Conferencia Nacional de 
(luveníudes. La  mejor represeatación de la generación Jovwi espa­
ñola ha comparecido en ella. Y  ef eje fundam wital de sa dtscuslón 
es : «¿Cómo ayudar la Juventafl con el máximo esfuerzo a ganar la 

guerra?»
Las juventudes se han proauncíado por un trabajo de fortalecí- 

miento constante, del Ejército regular. Estim an que para ganar la 
guerra es preciso on cuerpo de co)nbaí» homogéneo, dttcípitnado, 
perfecto en su funcionamiento. Frente al E jército  enemigo hay que 
«poner constantemente un E jé rc ito  de mayor capacidad combativa. 
Y  esto lo consigue la organizaciéa del mismo, bajo un mando úni­
co. También se han pronunciado los jóvenes por la  Implanteclón del 
sen/icio m ilitar obllgatario. Serv ir a i E jército  del pueblo, aJ E jé r­
cito de la  República, a l E jérc ito  del Gobierno de! Frente Popular 
. ^ n  dicho— «debe ser para todos ios jovenes un Ijqjior».

Han recabado pw a ellos la organización de los mejores grupos 
de choque, de Tos d in a m i t a ,  de los anütanquistas, de los guerrl- 
Iteros por Sorpresa, « E n  cada joven debe haber, a más de un sol­
dado dcl pueblo, un héroe.» Los mejores jóvenes m ilitares han 
aportado a  este particular su experiencia. Toda la juventud la ha 
recogido con fervoroso afán.

Kan comprometido sus esfuerzos en levantar en armas a toda la 
Juventud española en defensa de la patria, en defensa de nuestra 
independencia. Con toda claridad han dicho lo siguiente: «NI un 
solo joven puede permanecer al margen de esta guerra contra el in­
vasor extranjero.»

He aquí el mejor «ponente del valor de nuestra juventud. To­
dos hemos de sentirnos orgullosos de ello. Este Congreso Nacional 
que se está celebrando en Valencia ha movilizado las mejores re­
servas jóvenes. Centenares de m iles de combatientes en los frentes 
y tn la retaguardia trabajarán por el cumplimiento de estas con­
signas tan necesarias y tan útiles para apresurar nuestro triunfo.

V A N G U A R D I A  saluda fraternalm ente a  la heroica juventud 
española.

Esto  es el la s c is a io

Misniras Iratan da asesi- 
aaiaos, nos robaa

H a c e  c u a t r o  o fio e , « l a n d o  H i t l e r  
]}-?.vó a  l a  p r á c t i c a  l a  v io le n ta  o a in -  
p a ñ a  d e  pM B C cajción c o n t r a  lo s  in -  • 
í e i e c t u a l e s  a le m a n e s ,  tonJos lo s  d ia  
r ío s  d e l  m -o n d o  s e  « iedicaK H i, c o n  
r a r a  u n a m rE d d a d , a  c o m b a t i r  e s t e  
p ro o e iiis r  ^ u o  o c fio cab a  a l  ifaed.'?- 
p » ,  d e  u n a  m a n e r a  r o t u n d a ,  e n  
c o n t r a  d e  lo s  v a lo re e  p o sitiv o ©  d e  
j a  c iv i iz a c ió n .

E l  fa sc is c n o  e e p a ñ o l,  r e s p o n d ie n  
3 o  a  l a s  oarficftcristD co» d e  s u  p ro - 
p s i i t o r  y  g u ia ,  «J « n a z is m o » ,  h a  
d e s a ta d o  -u n a  fc ro *  p e rs f tc n e iú n  
c c* itra  ! a  c u i t a r a .  N o s o t r o s  h e m o s  
s e ñ a la d o ,  d e s d e  e l  p r im e r  in s t a n ­
t e ,  e s a  p o o u l ia r i i ie d  d e l  f?ffici©mo 
i n te m a c io m l .  y ,  m A s t a r d e ,  lie -  
moG p u e s to  e n  c o a o c im ie u to  d e  
nuestroG  « ja m a ra d n s  k e  da to©  c o n -  
c i'o ío s  q u e  a f k in a b a n  n u e s t i o  ju i ­
c io . A a ’ a y e r ,  a t a  i r  m á s  le jo s ,  o i- 
tá b a m o e  e l  c a s o  d e  In  q u e m a  d e  
l ib re s  e o c ia ie s  d e c r e t a d a  jw »  l a  b¡«r- 
b a r a  J u n t a  d e  B u r g o s .

H o y  te n e m o s  qx>e rc g is * ra r  o t.m  
p n i c h a  m á s  d e  e.«a m a n ía  p e m e -  
c a i to n a  d e  3a  c u l t u r a  q u e  s i e n te n  
t a n  p r o f u n d a m e n te  lo# ira id o .re s  cJ 
p u e b lo  e s p a ñ o l .  E n  e* ce  c a s o , d e ­
b e m o s  e e la r ? r  q u e  n o  c© » im  in -  
í o n n i r ’á n  d w w ta .  lo g r a d a  p o r  
n o e o f ro s ,  s in o  3a d e  u n  d i a ñ o  e x ­
t r a n j e r o  T t a n  s ic n if ic n ñ o  c o m o  
« Ix i  N e e ió n » ,  d e  B u e n o s  A ire e .

S e g ú n  la  n o t i c i a  q u e  p u b i ic a  e l 
ro e n c io n a d o  d ia r io ,  á  f a m o s o  c u a ­
d ro  d e l O n ceo  t i t u ln d o  « Je S iis  e n  
e l  H u e r t o  d e  lo s  O liv o s» , lu i  s id o

adquirido por 50.000 pesos a  los fac 
doscs de "España, y se incorpora­
rá a las colecciones del Museo Na­
cional de Bellas Artes de la Re­
pública Argentina.

Renunoiamoe a  calificar «ate bo­
cho que. por otra parte, nos pue­
de prodiicir doloT. pero nunea sor­
presa. E l mundo civilizado, ese 
mundo que dirigía con fruición sus 
mirada© hacia loe tesoros arfcísti- 
(50= de nuestra patria, sabrá dedu­
cir por este heoho la calificación 
de nuestros enemig(3s, como eupo 
hace cuatro afiqs aprecter en su 
iusto valor la labor «cultural» de 
los «nazis».

Pot nuestra parte, noe Ihnita- 
m(5© a  Bubra.yar cl contraate que en 
éste, ocamo en otros aspectos, exis­
te entre loa faccioso© v el Gobier­
no legal de la Repifelica. Mientras 
ello# desbrozan y  malvenden la* 
joya© art’fiticas de- nuestro país, oÍ 
Gobierno, sin reparar en sacrifi­
cios, saca de las zonas de peligro 
cuantos pu«dc.

H e aquí trazado en breves line.i© 
un retrato de los bárbaros que pre­
tenden aniquilar a n ^ stro  pueblo. 
I I c  aquí exactamente reflejado 
= u «n.ac’nnolismo» v su amor 
a !a Patria. TWpués de ftstes he­
cho©, los fasccstas tienen- aún el 
cánismo de gritar: «¡"^^.va Espa­
ña!»

CsrrespoRdeníFa
N«icstro esmerada Juan Grande 

Ouuna, de la primera oompañía del 
•Batrllón Bautista Gmcós, nos ha 
enviado una tarjeta eai !a que me- 
gB se le comuniqueo notici-js dtí 
oamarada Cristóbal Grmide Padi­
lla, cuyo paradero ignora.

La huslla ie l fascismo

Por aquí ha pasado el fascismo. Su huella queda aht grabada, 
con su brutal significación, háfiiendo sentir un fríp de espanto. ¡Jn 
hogar destrozado por la metralla de los aviones alemanes e italia­
nos, y , entre su© escombros, la  carne mutilada de esos niños que 
ayer Jugaban en las calles soleadas.

E l  mundo entero puede ver esas caras, en las que ha quedado 
grabado un gesto de dolor y asombro, como pueden ver también los 
rostros de los que presenciaron estos hechos espantosos.

Tal es la  huella que ei fascismo deja a  su paso: tales son los 
hechos de los que se proclaman defensores de la civilización^

Datos para la Historia

El fracaso de la sublevación española
L e  strbkreckm es, ia j

Tez. la menos in teigente que pn© 
da record*se. ^  posible que la 
ca^anización no haya sido mala, 
que ee haya logrado minar profon- 
damente ©1 sentido d d  honor y  d© 
ia reapOTisabi¿dad ©n una ^ n  par 
t «  del E jército; es poeibie tam- 
biéit qu© la técm ca de la guerra, 
sol^© todo la técnica ©rtraigera, 
eea aceptable. Si esto no fuera asi, 
el Gobierno hubiera sofocado la re 
belión inmediatamonte. L o  que 
esrao© de sentido, lo qu© no «>- 
rreeponde a ninguna idea media­
namente clara, ©a la sublevación 
misma. Dn movimiento gubverei' 
vo o  revolacicaierio puede tener 
ésite cuando recoge toda la cuct- 
gía diíuea d© que está cargada la 
nación; y  ©sta energía, pw a que 
exista es menester producirla pre 
viamente. Bosia, ItaBa y  A lem ^  
nia han procedido así; el resultado 
po i-á parecer mejor o  peor, 
es un resultado. En España s© hizo 
lo contrario. En e l moroent(> en 
qu© la opinión nacional mostró su 
desvio d© la© fu erza  de derecha, 
pretendieron éstas imponecra por 
la fuerza de las armas. E g  más, e li 
gieron el momento de la unión de 
lo© obroe partidos, desde los repu­
blicanos más moderados y  litera­
les hasta los comunistas. Pero, 
¿qué unión? ¿.Una unión desespe­
rada y  revolucionaria, en la que

Las fisuras más

Dónde está la cultura

maritorias áe las Ciencias, las Dallas Arlas y la Lileratiira 
están con nosstros

El caso de los hermanos Alvarez Quintero

el cOTiunisn» lo arrastra todo? A l 
T8SÓS. Una unión .©n la que cada 
uno de lo© partidos se reconoció 
oeano parte del todo nacional, den­
tro del cual pretendieron articu­
larse pacificamente. E l Frente P o  
polar fué, qtúzá, e l primer intento 
en España de aceptar la realidad 
nacional tal como era ; un intento, 
desde luego, sólo parcial, que hu­
biera debido ser completado por 
los otros grupos españoles. Pero, 
s  pesar de no ser total, eu princi ■ 
pk> fué un gran aeierto, ha de 
asegurarte ©u eficacia. En lugar 
de BÍgnifioar una política arraetra- 
da por e l comunkmo. repre­
senta el hecho de que e l partido 
comumsta acepta eu carácter de 
fracción y  pretende actuar con las 
otras dentro de le  BqpúbEca de­
mocrática. T  ia Bepública es el 
régimen en que ee puede reflejar 
Ja verdadera realidád del país y 
en que s© puede corregir y  rectifi 
car todos los excesos.

Los .partidos que apoyan la se­
dición han confesado ellos mismos 
su fracaso y  su falta de fuerza; 
todavía más: su falta de esperan­
za. Esta confesión ha eido la su 
blevBción misma. No ha sido una 
revolución nacional: no ha sido 
un intento de atraer las grandes 
masas españolas; ha sido una ape­
lación al poder militar, al poder 
físico acumulado en las manos del 
Ejército y  al contrabando de las 
naciones que lo hacen. Todo esto, 
en defensa del orden aipenazado, 
según di(5©n los sublevados. IsJ 
único qu© en España podía tur* 
bar el orden eran algunas huecas, 
para muchos inconvenientee, es 
cierto, y  algunos crímenes políti­
cos, en los que participaban nota­
blemente los partido© de derechas. 
Para remediar estos males se des­
encadenó esta guerra, que es la 
perturbación más grande que ba 
sufrido España desde la invasión 
napoleónica de 1806. Hasta aho­
ra. ciudades v  nueblos destruidos, 
millones perdidos y  millares d©

L o s  fa c c io s o s  q u i e r e n  p r e s e n -  
t a r n t »  a n t e  l a  o p in ió n  m u n d ia l  c o ­
m o  u n a  hO Tda d e  a e iv a je » , in c u l ­
to s ,  g ro s e ro s ,  d esp ro v iflícG  d e  s e n ­
t im ie n to s  e le v a d o s ,  sá n  é t i c a ,  in -  
s»cnsib tes a l  a r t e  y  e n e m ig o s  d e  la  
c iv i l iz a c ió n . P a r a  d a r  a  s u s  o se v e -  
raciooe©  v is o s  d e  w erosim iílifcud, h a n  
e x h ib id o ,  d á n d c á e s^  c a te g o r ía  l i t e ­
r a r i a ,  d e  .¡a q u e  e n  a b s o lu to  c a r e ­
c e n .  a  e s c r i t o r e s  d e  m e d i< » re  c a l i ­
d a d  y  m o r a l id a d  d u d o s a ,  cca n ')  u n  
G a r c ía  S a n o h iz  (e l  c h a r l i s t a  c a m ­
p e ó n  d e  lo  c u rs i) ,  o  u n  G im Ó D ea 
C a b a l le ro  ( « re c o rd m a n »  d e  l a  in ­
c o n g r u e n c ia  y d e  l a  v a c ie d a d ) .

7 .a  d e b i l id a d  s e n i l  d e  d o n  M i­
g u e l  d© U n a m im o  —  la m e n ta b le  
e je m p lo  d© l a  v o lu b i l id a d  d e  u n  s a  
b io  m is á n t r o p o  y  e x c é n tr ic o — Ies 
p e r m i t ió  p r e s e n t a r s e  o o cn o  e x p o ­
n e n t o  d© la  c u l t u r a  e s p a ñ o la ,  v in c u  
loria, s e g ú n  r í lo s ,  a  l a  c a u s a  d e  la  
r e a r e ió n .  M a s  U n a m u n o ,  a l  
p c r t s r  d o  Rii r r o d o r r a  y re sp u T ir  e l 
ñ i r e  m e f í t ic o ,  m ez cS a  d o  h ed c*  
c u a r t o k r o  y  <b‘ p e r f u m e s  d e  « r is -  
to - .ra c ia  p o d r id a ,  s e  d e m i- .ó  in- 
« s n tp a t ib l e  c o n  a q u e l lo s  © añores 
to  u ’b le s  d e l  s ig lo  X X ,  y  c '  v ie jo  

h e l e n i s t a  m u r ió ,  s ú b i t a  y h a r to  
s o s p e c h o s a m e n te ,  t a n  p r o a o  cxjmo 
h iz o  p ú jb lic o  ©c e r ro r  y  p to o la m ó  
s u  in c o m p a < ib ! i( ia d  c o n  L s  t r a i d o ­
r e s ,  s u m a  V c o m p e n d ió  d e  l a - i n -  
c a p a ró d a d , l a  igncarszm ia y e l  d e s ­
p o t is m o .

E l p u e b lo  e s p a ñ o l ;  e l  q u e  d e ­
f ie n d e  6U in d e p e iK ie i ic ia  .ro n tc a  ia s  
t u r b a s  d e  H i t i e r  y  M u s o i i n i ; e í  
q u e  e x ig e  l a  i n s t a u r a c i ó n  d e f in i t i ­
v a  d e  u n  r é g r in e n  d e  14> erted  p o ­
l í t i c a  y  d e  j u s t i d a  tien ©  a
s u  la d o  a  l a s  f i g u r a s  m á s  p r e s t i ­
g i a  d e  I w  c ie n c ia s ,  l a s  b d la ©  
a r t e s  y  i a  l i t e r a t u r a  e s p a ñ o la s .  C o n  
n o so itro s  e s t á n  D e l  B io  H O T tega, 
M a d in a v e i t i a ,  M a c h a d o ,  Z o z a y a , 
L e ó n  F d s j » ,  'B e n a v s n te ,  V ic to -  
r io  M a c h o .— c e n te n a r e e  d e  h o m ­
b r e e  i lu s t r e s ,  c u y a  f a m a  h a  t r a s p a ­
s a d o  l a s  f ro n te ra © .

A  l a  e n o r m e  l i s t a  d e  e«o8  in -  
t e l e c to á l e s  a m ig o s  d d  p u e W o , h e ­
m o s  d e  a ñ a d i r  a  d o s  in g ^ n iiw o s  y 
f e c u n d o s  c o m e d ic ^ T a fo s , d e  re c io  
e n t r a ñ a  p o p i i l a r : S e r a f ín  y  J o a q u ín  
A lv a re s  Q u in .to ro . V é a s e  c l  te te -  
g r a m a  q u e  d e  M a d r id  n o s  l l 'S g a :

L o s  h e r m a n o s  A lv a re z  Q u ín + e- 
r o  s e  n ie g a n  a  s a l i r  d o  A la d r id .  D i­
c e n  q u e  m ie n t r a s  q u e d e  o n a  s o la  
p ie d r a  e n  s u  s i t io ,  a q u í  o s taa 'ó n  
e jk w .

Ha(5© p o c o , u n  o m p re tia i- io  ic«  
p r o p u s o  l le v á r s e lo s  a  H í le n o s  A í­
r e s  p a r a  e m p e z a r  s J h  u n a  e x o iir -  
eéón p o r  A m éríio a . U n  n e g o c io  p iii-  
gü © : t i a n q u ü i d a d  y  l a  n o a n u d a -

cicki de uns vida srüístics, g te  
riosa y  feliz. Pero ellos no han 
querido ir. H ijos aed pueblo, natñ- 
dos ©n un hc^ar republi(»no, sien­
ten en estos días la «noción  de im 
país que defiende « i  libOTtad. En 
estos momentce. ^  ideal de 
hermanos Quintero es ed de la ciu­
dad maternal y  protectora que lea 
acogió ger^rosameníte, dándoles 
nombre y  fortuna, y han dicho que 
no se van. Aún v^ v ió  c l oteo día 
Gaspar Campos a insistir en lo de 
Buenos Aires, oMitrato largo, via­
jas en primera, eetancia pagada:

pero no se han dejado seducir.
Como ee ve, c a ^  día no© trae 

nuevo© testimónio© de> que lo© va­
lore© auténtico© de nuestra litera- 
tjura lestán incondick»fta!mVmto al 
lado de la  causa del pueblo, por­
que éste ama la  cultura, no por 
aparentar una ©apacitaoión que 
aún no haya logrado, ©ino po rq^  
©Btá en todo mcanento ávido de 
aprender, de asimilarse conoci- 
mieiitos que le p erm ita  aieanzar 
©1 grado de perfección que apete­
ce oontio bse© para una sociedad 
futiira feliz y  apta.

Los yenerales traidores sisuen recüiiendo 
órdenes de los déspotas extranjeros

Nlüsssiinl exige a Franco la toma Inmediata de Málaga
L o s  eab ec iH fts  fa c m o so s ,  q ' »  

t a n t o  a ia r ó w m  d e  p 'a te k > a s in o  
— h a s t a  e í  p a n t o  d e  p a e t e n d e r  m - 
r a r a e  c o n  e l  m o n o p o lio  J e l  a m o r  
a  E s p a ñ a — , p e r s i s t e n  e n  « u  c ie g a  
E k -rv id m n b re  ¡p L e  d é sp o ta ©  f a s ­
c is ta s .  A c a s o  y& n o  p u e d e n  l ib r a r ­
s e  A e e í l a  y s e  e n c s u c n tra n  e n  la  
t r i s t e  s i tu a m ó n  d e  «© clavos p o r  
b a t e r  in te í i t e d o ,  c o n  a y u d a  e x t r a ­
ñ a ,  e s c la v iz a r  a  s u s  c o m p a t r io ta s .  
E s ,  t e i  vez, e l  « a s o  d e l  « cas ;ad o r 
c a z a d o » ,  j u s t a  c o n s e c u e o d a  d e  
u n a  c o n d u c to  m a lv a d a  e  i n i g i i a -  
¿ N o  p o d ía n  p r e v e r  q u o  e »  m o ­
m e n to  l l e g a r í a ?  Sí: lo  p r e v ie r o n  y 
n o  Ie s  im p o r tó .  L o  ú m c o  q u e  i p ^  
te n d ie r o n  e r a  c o n t in u a r  e n  ©i r iis -  
í r u t e  d e  p r iv ile g io s  inaoporR aole©  
p a r a  b l  p u e b lo ,  d e  e x p k ^ a c k m r e  
I n ic u a s ,  d e  n e p o t i a n o s  a n a c r ó n i ­
c o s  y T o ja to rio©  p a r a  lo s  c iu d o d a -  
no© e s p a ñ o le a .

S e g ú n  Vw e o r re s p o n  s a j e s  d e  
P r e n s a  en la  z o n a  r e l j á ld e ,  A f « -  
s o i in i  e x il ie  a  í ' r a n c o  l a  te -m a  m - 
m e d ia ta  (íe  M á la g a ,  s e n  c o m o  f u e ­
r e ,  a u n q u e  p a r a  o ew se g 'u ir lo  t e a  
p re c is o  d e s t r u i r  Ha b e l l a  c a p i t a l  a n ­
d a lu z a .  E l  d i c t a d o r  i t a l i a n o  t e m e ,  
á n  d u d a ,  q u e  l a s  d e m o r a s  e n  la  
« c o n q u is ta »  «© A n d a lu c ía  d e je n  e n  
¿ d íc n llo  Sos pítm e©  ja c ta n c io s a -  
m e n t e  p r o c la m a d c e  d e s d e  h-acse 
t ie m p o .  T ie n e  p r i s a ,  a d e m á s ,  p a r a  
r i i c m n t i l i z a r  s u  a v n d a  y o b te n e r  
d e  e l la  f n i to s  © co n ó tn io o s q u s  e o m - 
p e n se a i los c te se m b c Jso s  ro aJ.izad r»  
p a r a  s u m i n i s t r a r  a v io n e s  y d e m á s  
m a te r i a l  <te g u e r r a  a  lo s  fa c c io s o s  
o s p a ñ o le s .

H a s t a  a h o r a  (y e© d e  e i j i e r a i

muertos. L a  responsabilidad d© 
ctodc* este estrago corresponde a 
los qne han provocado libremente, 
voluntariamente, esta contienda; 
a los que s© llaman y son llamados 
por alguncs «defensores del or­
den».

Además, lo© sublevado© han ha 
blado de la hetcrcgeneided (i© las 
fuerzia iQue apoyan al Gobierno; 
es verdad que scai heterogéneas, 
como lo ee Eepafia; pero tienen, 
como antes decíamos, una unidad 
superior que reconoce eess dife­
rencias : y  tienen también la vo­
luntad que ha determinado te or- 
ganizfición de la defensa contra la 
subversión. Son los rebeldes los 
que no tienen más unidad que la 
negativa y  e l interés extranjero 
que los maneja. Y  Ies falta, ade­
más, la adhesión de te© grandes 
masas nacionales, ea las que e® 
menester apoyarse para gobernar. 
I¿ to  es k) que condena al fracaao 
esta rebelión.

L a  única poKÍbffidsd qu© ten­
drían los facciosos de mantener- 
ac en el Poder seria eliminar, pri- 
mero, algunos millones de esp^ño- 
tes y  ahogar, después, toda esta 
enOTme organización nacional qu© 
se ha levantado en poco tiempo. Y  
eeto es también, indiscutiblemen­
te, un fracaso. Sólo podrían man­
dar destruyendo toda convivencia 
ulterior qn España; es decir, ani­
quilando lo que pretenden regir; 
la ©(joiedad ©spMi(jl».

Por fortuna, nada de esto es po­
sible. E l Gobierno español cuei»i» 
con la parte más numerosa y  más 
eficaz de la nación. L a  más eficaz,- 
desde e l punto de vista combativo, 
industrial e  intelectual. Por eso la 
©edición tendrá una definitiva de­
rrota militar, qu© es lo único que 
puedo ahorrarle los otios fraca­
sos, todavía más dolorosos _ para 
todos. Después de la victoria, el 
Estado español podrá reparar los 
enormes daños que le han sido "au 
sados e iniciar de nuevo una re- 
organización de la vida nacional.

que. con mayor razón, en lo suce­
sivo), loe ataques furiosos de los 
mereennrios a nuestras posiciones 
(te los freríbe© de Málaga sólo lian 
logrado demostrar el buen ánimo 
(te loe bravos hicbadorcs andalu­
ces y provocar en ^ ios una re­
acción vivírima que ha ''casionado 
eiKMvnea périKdae a la* fuerza* re- 
beide©. ProbabftemMite. a ese in­
tento seguirte de c o t c s  otros que, 
sin dud>i de ningún género. se|Td- 
r te  te misma suerte.

FHn<ro, esclavo de los déspcrtas 
fascistas, tratará por todos los me. 
dios (te cumplir la éirttene© (jue de 
ellos recibo, único medio de que 
no ae le niegue auxilio para su dcs- 
oafceilada empresa de sojuzgar al 
pueblo españci. Y  todos sus es­
fuerzo© serán vanos, porque el piie- 
bSo ba dscidido resistir, pcimero, 
y  atac-ir, después, hasta librar a 
siu patria de te presencia de espa­
ñoles toaidore© y de extrajiieros 
mercenarios. .*.s«:?in(as a. sueido de 
los imperialismos europeos.

unos
Ción

La vida en ei nuevo Ejército

El concepto de la disciplina
E l  soldado del E jército  aopular no es — ni puede, ni debe

5gi-  iin autómata que se mueve sin saber cómo ni por qué.
Acabaron ya para siempre aquelas órdenes arb itraria que sólo 
dependían deí capricho de un general o de! mal humor de un 
teniente. L a  disciplina de antes no era sino obediencia ciega a 

hombres cuya autoridad se basaba en su fuerza de coac- 
en su poder para imponer arrestos u otros castigos.

L a  disciplina de hoy se funda en' necesidades Imperioeas de 
la  causa. E s  mucho más firme que la anterior, porque nadie 
puede con ju stic ia  ni razón desacatarla. L a s  órdenes que se 
den no provendrán de alteraciones en el humor de quienes las 
dicten. No resultará perjudicado un combatiente como conse­
cuencia de un disgusto sufrido por su jefe inmediato y del que 
ninguna responsabilidad quepa atribu irle .

E l soldado de hoy tiene ía seguridad de que cada disposi- 
ción del mando es, sim plemente, una medida necesaria para ei 
triunfo de la causa que defendemos. L a  disciplina es, pues, tan 
precisa como el fusil o las municiones. L a  lucha exige una 
coordinación de esfuerzos; “ I que no se someta a ésta perjudica 
a  algo que debe tener por intangible, sagrado.

L a  nueva disciplina os para cl E jército  del pueblo lo que el 
aire para nuestros puimones. De nada servirla el esfuerzo indi- 
vidual de ios combatientes s i no existiera un medio de encau- 
zar su energía en el sentido que las circunstancias ordenen. 
Todo el heroísmo de nuestros «oidados se estrellaría frente a las 
filas macizas de un Ejército  cuya única cualidad es la discl- 
puna — bien distinta, desde luego, a  ia que nosotros propugna­
mos pero al fin , d iscip lina, con un resultado práctico que a 
nadie puede e sc a p a r- . Y  ese titánico esfuerzo seria estéril, esos 
hcmbres aue supieron retar a la  muerte por la defensa de núes- 
tros sagrados ideales se nwrtíerían los pufios en confesión de su 

Impotencia.
Todo soldado que haya comprendido la singular trascen­

dencia de nuestra guerra c iv i l ;  todo trabajador que conozca i© 
que nos Jugamos en esta contienda, no puede regatear sacrificio 
alguno. Hoy podemos decir que et soldado que verdaderamente 
desee s e r v i r á  nuestra cauSs ha de Imponerse a sí mismo el de- 
Ber inexcusable de cooperar sin desmayos a la obra común.

No necesita el soldado que nadie le amenace con castigos 
para F O R Z A R L E  a ser disciplinado. E l combatiente antifas­
cista sabe que sólo siéndolo podrá contribuir eficazmente al 
triunfo.

L a  disciplina del nuevo E jé rc ito  no tiene, pues, relación 
alguna con la que convertía al antiguo en un tropel de hom­
bres inconscientes forzosos, autómatas sin voluntad. No. La  
de ahora es consciente y voluntariam ente impuesta a  sí mismo 
por cada soldado del pueblo.
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Los combatieiites de nuestra causa lucirán por libertar
I

al muado entero a g arra asoismo
L w  jHWf-ftMseoM del f*w.íísne, 

'tiem án, eti iatiovaoeiée « b

la g o a m  «ráil «epaSSol». has euim: 
aadft con la reciento íartiíiesíión 

' de Yíarrueeto por k *  « b s iú »  .
E »  qoadado c k r «o * a ‘.e ¿s- 

se«tr»d :>  í ’j f  importa a
Ibc «feiBaaee. a tm vé» áe «n  rá- 
gATenda directa <ie la I-ul'Íu* ev-e- 
tra « I  faíoisrao hispano,,®? coisre- 
ga iruaeontrol abeoi-u'-o ? :hr?. el Yf» 
diterráneo eon viítaB a una ;err* 
fatnra.

Cuando BCTFDl-TOs hemC'í di-h-', 
en repetidas oerdcr-**, qne a t-avés 
de la g u «ra  crñ l cspañc)*. al sceni 

I ee de la lucha «^ .ce el nnllisariíms 
, resociopaelo y  la ¿esaoceaa.i 'e  es- 
' caóa dssamírándo uaa ver.1 adera 
guerra is teraa^ a ta l enire 're oaí- 

'cea «iBvrea de la lihert-sd ; 're de- 
ttenseiee d* la íiritris y  ;« cpre^iór.. 
ÍB5 iaeisaocc *ino w - r e r  Im  verii:- 
’< ^ t£  cauass de eat.» güera .

N o  ae testa de la hegetnotas de 
. «1B8  elaae lo ln e  otea, ni 
' del teíTjnfo nÍB drteeo »qi:él partido 
^Hiáco.

£)s por caairano. la l-jeha per 
la eeeqniata dados idealre de i 
<«d y  joctieas. frente a loa m tertt» 

'c e  dcrniinaesóa faertr-s. Es la hi- 
c ia  p crau e tia  indepeadertc-a fren 
te  al iirraaor eíiranjero, q>:e p 'rten  
d*. eo rw rtir  a  Eenafta en n* eol'*- 

; c i »  «nari> que facilite toa p lirea  
' ccuecteOB iiel {ft-^kino íatemecto- 
cal.

L »  fOTtifieacjÍT’ de Mar- sor 
I<* aleroaae» e? la  deTnosí'rsc’ón 
clara a ineofitroTeríible áe que lo 
que ae prstenáe e » entregamos sia 
des de pies y  maíics a Ire qen*raí<s 
fasdataa. Mientraa qpie noantrcry 
oetocE bandera de la* liberta-ias ¿»-

TBOeráíiea* del pijeblo niarrequi. 
ecnoediónoole toda is importaBeia 
«ua tiene como p a » , lea gen era l» 
ft'.-lc,res a sn p/opia patria Ío* an- 

a ¡a ilranls de militare* ex- 
t ro jo ro i, pe-aítienáo qce s-ja 
eeítas airvín par* «mplara? caflo- 
Fas de iarjo  alcar.ce qne dispensa 
eoH'tra iui |rs;ses que deSenden la 
¿em oaacla.

H e eqtd una deniostraetóa mée 
¿ei eariewr de n-uestra lueaa. Lu 
cha por 1» ináepeB'feneia de nnes* 
iro  pais, lucha por ia ¿efeaaa de 
Us übertsdes dei puebU icirroqui, 
¿e  Caraluña. « •  Etixiaai. Per «sa, 
c'ussdo Tiueitre* berrtcM cojn'sE- 
tieníe* defieaden Madrid s eosla 
de «cdoc lee «aeriífcio*. íbcjUío  él 

4 »  « ; :s  v idas  — V' á»  1'“:'*® 
importa y «ads v*’ »  eusnáo no se 
e» capar áe entrega rls por I »  idea 
le» oe re.deneiót y  de j.n tjc:»—  i »  
Incbaáor’ s de íoérf» 1 »  freetes 
tieríen ei deber de pereevera? en 
la lucha, o * pecer a «sfcrlbueíá* 
tefto tu «sfuerro, áe «c tre fa r teás, 
en án. Porque ¡a defensa de Ma­
drid « «  ís defensa de teda Espada, 
es la d*feuía de 'toda* lo » pueblo» 
aatíraselítra. «s  la deicnta de la» 
libertaáe* de euMstei aspiran *  nn 
ré-yirnen de ñwttri» jeeisl.

.Alemania ba demostrado lo que 
se pr-r^ons con ei: iatarrenciér. d i  
reeta en W  as'antoi áe España. 
Ncsotrca. lea ccm'ratienles de la 
ea;í»a iniífaarista. ttm biéa h e a ««  
de d.errcstrar lo que ne.» pnipoae. 
ISO» al empañar la f arras»; iihflr- 
lar a Espa.ía y  ai mundo de it 
parea íangrie-nt* de; farelsteo. T  
en e*ra <a?es. to ior, a'tsilutsm.ea- 
le  todo*, ‘ ere-nos p.spel que 
oumplir.

Ministeric» de !a  Gsíerra
Convocatoria

C I R C U L A R

Bxftai.o. Sr . S e  r«»'j»'.u? anua- 
«¡ir.eMTrAcatarU» parA "tarir S-Y* 
plaza» d» altffflnqe en eada -.na 
’áe las Escuelas PcpiiUre* de Cur- 
rra, de Ingeniares y  óe Trením;- 
«Í0B«6, cuya» pIsEAs «erv,-. ín  am- 
bes cubiertas; lóO. 
entra titulares er-pefíelirtas, con 
a rra lo  s lo q o  »-e d is r w »  en la  
preaente, y  la« olra» l Y .  en ca-la 
un* de (Ecbas do? Ejouelas, para 
per cubierta» por libre opc.slc¿ór.. 
«e d itn te  las pmeba? que «e  Sjsn. 
T tles íxccuipc* y opcíirt.oues ten 
drán lugar y  efecto eon estrirts r.i 
jeciós a  las siguieute» eoudtcio- 
B*B, quedando derogado ir>do 
euanbo *  la presente di»po«irión 
»e  oponga.

Cspáifiiane»

P r ia e í* .  —  Se sjnstarin ©n tm 
todo a les Base» establecidas (i*rs 
} *  oonvoeaten* á »  intreso en !a, 
Esnoela Be^uiar de Ouerra, de 
Infasterfa, Caballería «  íntenñeTi 
e i »  «nrmeiad* ^ r  ordei: ctesni-r 
á e  ^  de diejemore último ÍD . O. 
«>bm. 375), con las nreMifieaeione* 
y  Tarjantes Becesañas detelfedas 
»  «e tá n a o jó B  y  de eeneráo oon 
la  oeedición sag und» de la  presen­
te  disposidén.

B a m  qua sa a itM . modUiMdas
a variada?

B a ta  ^ lasera . —  a ) Loe oos- 
teiraaates y  Mosltoces e ír ÍE  eapa- 
fióles, m a y c r»  áe d»eetnu«Te . f̂ioa 
y  rin taeer eutoplidc* loe tesinte 
y  M is en fia  del mes actual.

Bate eaguztde. a ) Segundo 
párrafo. —  E ! asptraaie, preria- 
tne.ate paraportaáo. prcíenlará per 
aonaimenfe ra solirircd, » r o c i i « -  
Cada de la  dooumenteeiÓB axíri- 
á » .  an !*  Secretar* dt la roceu- 
cia de T&ateueoióa del Couáejo áu- 
p e r w  de Guerra (Ministarlo áe 
Jntrtíeia), ea  Valenris. antes -fe 
las reÍBteuaa hora* de! dia 81 del 
e'-rrieste mes. « o  admitidRde;» las 
que ce prereuten ic i t  tarpe.

Bae* cuarto. —  "Los «ip ir*;; 
tea a » ancoBtrarán presentes cfi kw 
lo g a r »  deewnadc* jr ara e! rxamer 
*  laa  eebo hora» «tel di» priRiero 
de febreeo.

B a re  quinta. —  » i L a  exen- 
oióc de la  {«nieba de «xamen sólo 
«Icaas* en ambas oatiTMaioriAi a 
k «  «argentes p ro fa s itn s '»  de Tr- 
genieroe, soya lealtad y  aáb.MiÓB 
al Bégim ea t  sus eerriañc XBÍfiv». 
res *  p artir del 19 á«  ju lio  4 ^  pa- 
m áo  aSo q’-teden aor»dil«<kw V e -

•áptim*. — .si ftramar. 
Sem a general «Je eonjmiío. —  Siib 
riate integro, «ah o  qu* la «p t ím *  
materia ee dñcg'ecsrá en 'res ma­
teria* distintas, quedando ecnsíi' 
tuida la «éptima sólo cor Nocio­
nes eleinenteles ^  .ilpelrea. y  pe- 
«ando a  oonstituir las ootev* y  bo- 
TG>a materias, respeellvamente, 
por ífoaMines elementales de Tri- 
goWBíetrfa reeíiKne» y  NocicaseB 
•lementeles de EleeSricid&d. y  que 
la  «catwtaciótt al tema será en 
ambas eoRTjjc&icria» eWigaioris
r a toda» las materias, ooa «a «o 

excepeién de la cvart» fld iiv  
-JR»*). q t »  tendrá carártip^ «Sgere- 
■SwBial V yolnaíarip-;

B ífe o c ra - í .  — c i S-fueist» xn- 
tog-ra. c«iíi '% vnr-’ r.te do q-j» e¡ 
numero ¿e p;:n"-it i-vüstrtxMÍ'ie» 
cara ebieser arrocsctó;i t?'d o’ 
de 4f).

B i í f  jvsTone. —  s i Ope?*.-or»? 
aprolítoo*. —  heran ‘'Tesirníán» 
ai'.iirae» dentro ó * c?áa bticuois 
ío » cien primero» »»n ;r»n íe j apro 
badre por njT.rcío orSen áe p'rn- 
tiieeián obtepfáa, rrt ec-mo ttvtes 
eqaelío,? »  a’-e  »e i»íieT,» el ínsi- 
»o  a; < »  ia Baro q-íiet«. y  ío» riea 
conunrrantes 
ía.'. á»T*tro 
deran e;
den ¿e nrelaciér y  norr'ras 
tnaroa la corNjieión eey:j»ds é* i»  
presento iü?to5!cH'B, el rúme-

Iro.tartN 
•Títro ¿e ttsñe Es.'';»!!!», qre 
CTibrirls? oon aree-rlo al er­

re áe «nenroante» «o  ambas L i ­
cué.’» »  taes» menor del de eiei!, -a 
diferenrie eersrer» ei B'iBsero'á» 
Ite cien p la m  de abro cpoeicróa. 
Si fes «íOMnrtaaite* excedieran áel 
esimere é? cien. e;ibfÍ?ÍTt plata, 
«red.ináo íre demás en ! »  Vitua- 
«iiVn de »p r«**d o i sin p la ta : v  ea 
igual tfí-ua-riDn qisedwsn fe » awpi- 
i-sníe* de libra occrieión que ra- 

a ^ b a á o a  y  exeeárm det 
e CMOS señalad.,, o orre w r * s  

rovid» eji e#.Ja Eneoeis.
Bese áéfiiBa, 5 —  Cursos. —  

Inoiért L e » ^um no* é s  u :»-  
vo i;ig?oí(C tendrán u « prlijter car- 
se preparaterfe. ete. I,as palabra» 
cqr.e se-á común a i »  «■? írraa* 
.V (Ctrarp» «uedan »n»titiirá*í por 
¡as de « y  de conariinirnteiB f©ne- 
tnioí zrii;t.\res>.

Inci»/  « : .  EI-ecoiÓB o* Arrae o 
Cuerpo. —  Oueds snprimid*.

.Ypartedí» s i. R';ít«isre. emi ia 
varienre oo cae eí haber i s r i  el 
áe 12'25 pesetas diaris». reeten'fe- 
mente ie^isloáo par* unificaei.^n 
de linberea, haciéndote exíentivo 
«rife a fes aÍOTTíRos d « !* »  «terni» 
E-reueÍBB Ecpulares d* Guerra.

SegnBíie. a ) rrohibiefeB de 
toitirr parte en ambas eo»rri«s»ms- 
riss. —  Ke »e podrá eonenírir por 
itinjyin are'raTíte wwrs qu? a t o *  
áe las ¿OI Eswroiír» A je t e  d? ] ,  
prassafe, «nedanáo >m anr«« si 
efeato las «oHoilw iw  « ; e  no o e » .  
pian este ««jusErio. Teiapeeo »«>. 
drán «oae ’im r a singüna «íe !a» 
do» «s^voeeteris» -qne se amissian 
;<T» qne eean sfracnoe '<te «sír». E ». 
« le ía  Popiiísr «í* Grisres, s i ie* 
o p oe itw s  qna ea la ítebs de la ee- 
lehre -iÓR áe tete# ésten aoroóada» 
e«M p ía í»  «  « ¡ «  e llí, ers aíptraa de 
Im  o t í ís  Bsp.ceias.

b) iFfeauefe á? Transm kkar?» 
fooacuíMffites titiiiares esseetwis- 
te? ). —  T/to tiítrlaret e*peeiaíi». 
tas qsse, renaleado todos Ies á%- 
más requisiios y  eonáision » u-js 
es «si%cn p&ra ten ar ■Bsrte ea l u

los fútiles úofÉarÉos is  Franco
R fiS ttH s d »  p rá c tfc M  im  a im ve n io  c c ^ s ld e fs b ls  ifs to s a n lifa s -

CÍS^BS

E s  \m d o ío r síos p are  á ^ m o s tr s r  qufi « i  fa s c is m o  e s u n  m a f 
im tn s t f w s íh  t s n g i f !  i p »  m o r ir  t a i t a s  m v je re s  y  n iñ o *

P.iblfeamo» a eenrifluseiÓB :¡bs 
earta áel prcfreor J. B . fi. H a id * ' 
ne, mre « •  enffwntra sc'rTalrneBte 
en .M ídrií per* p/wer sn eonoei- 
miento .Je gayes si servicio ¿el 
OfebieTDf eepafio!. airigiii* »  «u e* 
pote -re; lente en Londre». 1« cual 
ü» ei-.*- ¿ao» si '■oncfimiento pú- 
bÜiy> to r  e l «K e*-» í'hronieíft*.

■sf.i á;fi?n imsqinsr algo mát 
•r.i'.vü q;.« a] booirnráeo aéreo de 
'IfsdriQ- M a i» nnsG e-janras per- 
2f-nas -  cera haec s lo* c tw » e re­
nes ••r*',;s»c;*f*G.

>?,'i froch ír, ¿A teae r  r í -
n;ri> o  q u e -s r  rencír.'c  -•-•íscriV?— , 
n.A « r t á  ni r e u t e r e  furirep.

«Eate-s boaibará?--»» ron -*-e»3áe 
el pun'vO te  T-isri f i í - 'r t g —  #*net- 
F í'.'rn te  un. desT>ú’íeT!'c áe botr.- 
02?. qce poiísR u?sr»s para 5« r » r  
Ir grerrc.» 

íS.'ife'TK'n'A « r  nue-ren c x p » « t  
ie? íez-rras que E-ar.co ao 

Tícijp la raá? iijín c  idea ds eórao 
sienten los madpileñOB o qu » ios 
odia tanto que no p iü te  remeéisr- 
lo y  tiene qu* mata? a c'.yunot.a 

«T.tere r’.-’'pt-sa-r!'>.- » ‘ n ub :n- 
eonverie.n.te: ter.Acire mucho •río. 
porque h «y p-,’.,- .-yrrít,,;?--!? ^iin 
q-.íe sbimdsnrta -S." T-h-cr.re- ''’ v , } 
• íe  un» renÓR per» eer enrífs*- 
e t ít »  T líenen nintán »fncto en '»  
rero^ .»

«T o  diiré qce >s r^ rs ! áel pce- 
elo ee «Tere «.•áda v*r.>

«Baí-erfe más de un afio en. us* 
aitxiacién co:no ésta p t:a  q-ue a!- 
gu irt pereara os roBTlrse, y  anos 
eBatro afios anto» «je qoe $¿ M d í- 
ra u r »  proposición pricíica.*

«E », ner #tqít»*ío, bjkv iatere- 
aante y  caiisfeetene temar parte 
en lo  qne paraec <|tie '*a a  ser irao 
de fes g ra n d « «coateunmientre e» 
la historé» áe! tbubüo.*

«Pero  es tjb ¿ofer qne teá s í ?*• 
íw  íanjeres t  aifios tenpaa oue 

Ríb

asf muertre para den50r.trar q re  el 
f»fciGtno es -an mn! »on*truoso.> 

«rBi»n: me voy a ;*  cama. Eeta 
es la primer» oair.» que be usado 
desáí q ;:« «sÜ de Londres, y  « t e y  
muy cansado.»

«B i »  todo el mundo que el pue 
ble. á *  fM»árid tiene rauc'aa más 
cantidad áe honor por eabere qiio 
le  r¡*,i.-iría áe la gente á »  este 
pianet». y que Trsnco psrera scer 
tar a; ¡noTiliíar rete aámirabl?. 
ad:¡;ci;o iniatelec’. ,:a:. «»nt:mioBto 
en e¡ pueblo.»

F « t »  «;»r+s A »‘ *b t fei*b»áe eí 50 
áe d:t:íemhre- F l 2 f  ¿o iÍ3CÍ?'inbT“ 
ei aroiesor H aida»e «eem'oi*;

« T »  líe.ná.-.'.f.'es áe«' i *  DÓrraoll-
¿ad ce  e.'!* c¡"áad, Ea aljunre 
cfrtrc*. :3* tiendos v.lenra !ré efe- 
reo* "rhcd.03. Erto n* re. «In ■••?•• 
ha-qo. r.*?& protegerla? «ie c'r.us- 
JTifl ru5>,ntí. rino psra proteger a 
Ift' crl.'faío» d » ¡nA «••rp'.ciien're, ;í? 
pueáe er.írar po.- 1* pu.erta.»

cT/» ctuaa.á «r-tá en exlromc. or- 
ñeraás. H cy  1» m-rert» áe ur hora 
bre .-.é un* puñalada causó le y.u- 
b'ice-’ rév en primera pérlne «>. loe 
pmló'i'ro* c->n crande* t ií 'i ’rc.re;:, 
lo qTt* en má* ¿e fe qu? bi>.’ ‘r-'a.T be 
cao en •'lempo ¿ »  par.»

«>To hey nsenáigor. ex.te'pto mu 
ebaeh»! «rtJe bíeen »on*r «ns ini. 
eb*« de eolortré. y no pareivi }js- 
ber bamfrr?, enrente, ene debrdn 
»1 « e ’cnamiecte 'hay colas.»

En c-?T0  es-te áel 27 áe áicfem- 
bre éi;fe: «.ihn~a bnmb*ráeBn «ron 
ea5«ón s'’yun«s parte? de chi- 
ííao.»

«?Xe s« puede áeir:- má? nn* ti 
'«o qne trota e* áe aae»r felaoco 
ea aleo o «Irufen ene m ieá» teare 
«ra objetÍTO milita? ao'pnr.tería es 
fantáítieamente m*Í*.>

« Y  » ; piewMffl qoa «V «siai.ar unas 
cuantas persorsas •’r-pedirá que el 
pttebfe á »  Madrid pare* nsrr !í?  
«alies, crtán emr.vocido*.»

La obra del fascisi
A quien siftir eor; ¿eícaimlento 

les acontoeimientos ititemaciona- 
le», ie  crtrefia Is posición áe Bran 
t i »  e  Ing'Iaterra. > o  p'ueác iie|»r 
a concebí? cómo esas doí naciones 
no llegan a dsrse euen;* áe lo q;t« 
»aka ft 3a vise» de gcnte^; meno» 
exper'-ss, co  'Ifecan a om.iprer.áer 
ia líne» pcíftica de: íascLmo io- 
tornscional. Se iiic!:r.»ii anta !s 
áipfe-nracia ^.ssr.f'*. c-omo »i no Im 
bifiiL otra «s lra c ijc  porí'nle ni;/ !a 
áe aeata? Is » «feíienre áedas por e l 
«¿•uce> e  H ifler, y  p.srfcen áar.-'e 
por roctenío* de que no les h»ys 
aún teca;?© el IuveO.

Quien cons:dc-e lo? hachus oon 
te 'i" '.ranquilids<j, no dejará «ic ver 
«•je el íasrisKO, desde qrre ha cob- 
qu’stedo « I  rcácr ea Aictnsr.ia »  
Italia, h í s-guiáo ie mirma palíti 
ea. que le hs ¿ido, has.ta el prc- 
fesnte, bueno? resuítRáo». gracias 
»  1» ocharála « e  fes dem i? nacio­
nes. H a tratado á? obtener venta­
jas esonómjca? o  territoriaicr, ies- 
puós de haber d «»g rcgaáo  el 
frenle de .-esirteneia de Francia ♦

des-
por io aseno» 

oe kaberixs ¿echo io^eae<w. -Afi, 
«oyCTiejsdo EucrehiMnoifte Franefe 
f. leglatorra, o laglatera a Francia 
ha iíegaáo »  intimidar a U  nacida 
qu? quedaba á su meresd y »  o'e- 
taE«r’ áe fila  les vrntajaa que ape­
tecí».

En cuanto el istcismo íriunió 
«B Itslia, emperó a renatar a Fran 
c:». welftreanáo a gritos e¡ Co*- 
dado á » N : i »  y  Córcega, que eren 
eornr.rcM poblaáe? por iíalisEO» e. 
i'íl'anas por su aíraa y  1» lengu».

FhreroB í--*  graná?-ro-o6 
d? la agitselén italfena eu !a R i­
flera franoeas, Ire üempoe do los 
atentados eóctr.» los anrí'r.seistas 
ví-ianos tsRto en fe? K-vincics ei- 
■»•'.?» como en e l ic'err.» rtr í? . De 
r?p»nte fe agitoeíón ¿iíminuye. 
I>of bia!D<5» francrere cve-.eron quo 
t '  «du M » ?e faaiá.» 3r.ataáo de ?•;? 
permitirían e íibc » ua .aíeque de 
íts ife  sobre h  frontcrs do h? A l­
pe?. Pero tnberr.rs que I t - l i »  ¡ l i ­
bia obtenido áel úo'sicrno írta-

aerea*?'-' \aw . c . s e ? ' *• aar. ^ aiaav-
InsfetorT*^ daspnó» <ie cafcer 
hecho íBs'ítl'iaBra». o por te m

CP? oue je  a;xi»en':'!rs-i pr-'ih''-

eesftTOisitertas, íp »  « b o t -

8sr para ea'nrir e i e ; w  de piaras 
áe eoaersrao. « r á n  jO? et>n»reB- 
^áos en los pvup*« «ga ien ta i, 
siempre qua acrediten » ii dewcbe 
per medio « i«  ti’tiife* *  eertlficaác» 
de eatudk* «n  *-x defecto, ene de- 
h?ráB preetater y  scomnaSar »  s'rt 
rcspartiras’ rolici!'’ }^**.

P rfe ifr  gfspo. —  Ingeaierw  de 
Telccomunjrete.óa, IsKenierret »lee 
triciete?. ofitiaies á? Felágrafos.

Segundo gnipe. —  Yétoi^setí de 
TefecoTOunicacicn «  ElcorteidjB. 
coa t.'iolo ¿e  Escuela ofrrial *  ox. 
tranjera.

Las piara? ás «.aneoeeo wtbb 
cubiertas coa arreglp «1 onon  de 
prolaekrn d »  le* citado® grnpre y 
dentro áe  esd » .:bo pim el á e  ma­
yor edad, sin ¿.fetincíón áe «atego- 
lóM. tifezire ai profeaiooe*, y  fi^i- 
raicán j t n  ¿Isho crrden en fe pronro- 
cfen ^  ÍBgBSao inrHC<í?»tani*nt» 
dsesuce «ie fea prc-íesiocalre da In  
Cer\C!o6 milit&tís. y  a etmíiiwa- 
eiÓR á k  'úHhx» «je ^fea Sgwará':i 
hM lagreasdoa por libra «jpcsieiés.

T.OS aarebadke sie plaen, sean 
«joneurfanto* a  opírimces, serán 
Hamaífeis a ochrf?. « «  «rarác-er 

preferente, fea q-i»? *e W9CÍbhb ea 
ci porreair.

o) Ifeeiíeía a? lu fen iero» (eCB- 
■.■•;ra»nte« tiferaras cspctialfela»}. 
—  Se Mff'jiríta idéníieas Bnrnitn 
e lí?  refis.adp? » r  ?! anariwdo ««■  
tertor per* i*  Esemá* ¿^ TYansmi- 
»;onre, en tíb teco, y loe titulares 
oápeci.-'ii’ tes que podría «oncar- 
rar tas coB'reeadi» «■wán
lee eoraprondidos en fes f n » o «  ©■- 
reúcoi?!. por orára de pralaelón. 
eteéréns;

Ertaspr «rapo. —  KBfCftie»* de 
C*Tn;»i¿, M íb « 8 y  .Arquiteatci.

5tea«tn«vo trapo. AyadaBteü 
áe Casníoos, Minas, Obras y  Apa- 
refedore».

Tercer grapa. —  iageníere* óe
las ¿ten *!

C-cario gr.rso. —  -A^iiaafea de 
fe.? áemá? espeí'.í’.idaaea áe  ingi- 
n ier* . '

Lo  cwBiinieo s V. E .. pan  S'a
eonr,cimiento y e"..'xiyl>niieRto- __
Valencia U  ¿e enero de Ití?T. __
Irerro C»h*T!cro.

ti'ñor...

te ls n U a ie i i  GaitiTai M i l i a r
L e  oíd íft eivoalar á *  ieeñ* -Y 

áel p>s'*áo mes (Tf. O. arúm. ?7T\ 
«H e¡ párrafo^síginwo dei aperta- 
áo pilmero, áisonno 3o a ^ .;iea t« ;

«E ! perK-nal i *  teopa qce .de«ce
3ae pe? ¡ »  Fassdurfe • habhitaoión 
_B sn Cnerpo se aben» a j-jb ísmi 

liares parte de *cs hebera? e  <?>. 
"retare. )o Barticlpsr* w í  t í  jefe 
áe ;» P »^ d ;ir ía  per eend-jcto tíci 
capirán a» ?••. fó iM c fife . t í  q;,e 
Risnifeeíre» 3» ctr.-tiáa# que men- 
mmhnwte áeb? abretane a en ^ -  
raHi», t í nombre y speRi-fea d d  f » .  
miiar que h » de etifévr la csn-tídad 
y  piara y  dorntelliio áostife «ieb?. 
tíTonazse.»

Lo  etse áe erása  áel « f .o r  Ml- 
RÍetM participo »  T . R ., oon t í  f a  
«ie rué a fe expueeío le Í4 la ma­
yor publieídtd p «lb le_  para «¿m 
lioyue e eoaeeÍBiiente ¿o le* iniore 
eaá«ss r  « i *  faT.riiiaíe*, P »r* V> orel 
áispondrá que se publique en ¡a 
orden áe la Fiar» ; que éai.rasM

í,'.*
se .a

áííi» M  le »  a fe trop» ea  1.'. 
listes de retraía y  ® a a « :  que ge 
c»*.«Bsiq;ie a los ale?'-3?s reepecfi» 
vo». ^ara que en loe ^o letiaes ^  
vlncaale* ¿ í »  tam'ofón píiWKade, 
deblenSe prcriiísr que « s r  l »  Eren 
sa sea rceegia» la iioticis y  pubri- 
e i ^  ásbldamgBte, azi cono  snim- 
e;«»áa poc lae estaoicmos de ra-fe 
efe fe  decnaecasiós.

V a íe rc »  15 d» eoapis "dq 1987t— 
lE  cDToBsJ jsíft?

hdfide? ;'3Í:.?BK en Tv.ae?'».. F «>  
’• perert’ iwó el regalad', císq::* con­
tra F ra a e i '; e laadq » ' Gcbícrr-'.' 
írarcé*- quiso prcnfi'.ro.- fe '» -  
¿ ’icfendo !n « ‘■•Üvidaá de fe ' it4li.« 
nos ca  la zons ó-.- T ú r t ,  ?' 'ro 'j'rr 
xo  del «du re» ?*!3ó por 1.'? fuero.- 
áe lo.? súhdrtoí ’ :?!;aao*, y  oht;r.v 
todo fe  q ;:e  quiso de?p;;;j d» 
perlcd© de in:i;nidsción, ea n: 
OI’ »! •? !fes«ó »  hs.hler de ittoriii- 
sacióa T do g;;erra. Francia se ba- 
b:'r. -risto nhsndonada p-'r alia- 
«i» •í'rgfererra, fe sraii rret.evte 
q'o? tí. asunte •'•e-darieraTUp;;');i 
le interesaba. Sólo Is irteraTsaa fe 
seguridad de M aí'a , y  »on:o Italia 
la aseara  «ĵ ue no tenfe fe menor 
iatención íobre la? i;¡a » de) Go­
bierno do Su M íje jiad ... JtsÜ» oh 
tuvo 1» firm » de fes «-* ;eroos de 
I?o;ite per el entence.? pre-;dr-.te 
dcl Cenreje fraseé» ee^or T.afnl. 
ec rerdre que dcjeban piona liber- 
t id  «je pTopaganda íosclst* a lo? 
ita'ionre en los territerios del .-\,fri 
'•o «o ! Norte, q-je coneed-fen »  fea- 
’ fe URA? territorio? a i*O r!t? y  ai 
S f 'r  d *  fe  posesión  ira lfec» d», Tr.'- 
Boíi. 1erT!t«>rio» que psr?tían no 
t'eser rmportacsia 8!54;ns, d*vo.-- 
to? que prAsron  hie«> tener una 
■nrwstaccis ertrategira praBáísi- 
Bsa. y  le usa b»B«la de tero*- 
B'» t í  rudeste áe i »  firenahs Ite- 
l i í í i » .  q'te provD »e r  la Ifev© de 
fe  eatesda en .Abi»inia, La acrí >
eióB itslian » ccaé. ______

Físeo los francreoc fnim-d-aban ron 
«or a lo* ’Bgírece. aun le» '^abfen 
ab»ridcn»«io en rr*H?e« diííciies. 
y ?e hallaban ¿isnuessos »  obrar 
áe I* rrisra» manera en cuanto «e 
p f«er.ta?e fe opotr-jnidad. N o  fer- 
iftó en presentarA# ; fe guerra de 
-A'oisiiife ptwnsitió a l.re fran-res'-e 
hacer sentir *  Is diplom.e. '.a i'g-c- 
a » qtj«í P »  po«Jio obrar sin *u anc.- 
y/> y . pe.' eonsir ñsxte. ci:-nio fes

On tolanos elofuintr

853 tos to CDS :.HÍ2dDí8i áanilBrei ?BiáíisíBS3 zm\'.% 
SBífiSSS ñmU ei riís á3 

tíicpQre
SagúR ufla estadística hecha 

per la -Subsecretaría dal Aire, du­
rante « I  mee da dícleniVe últlme 
filaren derribados, en eembates aé. 
reos, vslntteinco aviones enemigos, 
habiendo i^erdido nosotros cinco.

0-demás, la aviación Hal efrctuó 
ocho bombardeos sobre aeródromos 
eBímiqos, destruyendo o deterfe- 
rando aviones e »  ndmsro que nc 
#e puede preclser.

iatnrese» ¿© Jos fraBcrf?* residen­
tes éB Abisinia se salvaguardaban, 
«jcrao no discutí» la  propiedad ¿■̂ 1 
ferrocarril de Addis - Alréba • Dji- 
buíi, « I  ammto de las fuentes del 
K ilo nr interesaba a PraBci». Las 
ag«¡as dél K ilo no pasan por ia 8o 
m s ii» frtnceys ni por ninquae ce 
las p»s?sioEr? {rsECRsa* en .Afriee.

Inglaterra se vió abnndonaáft »  
íu ver per su aaada Praisria. Y  tei 
TA que inálinarae. después de !;»■ 
ber querido manHesiar au ín c ít »
f xr una concentración de ilota en 

gjpto. que supioROT aprovechar 
los ívaíitDoe psr» eseiíar a i »  bo- 
blarión egipcia en centra «iel Go- 
b:erB<5 inciés. Definitivamente, 
Ita lia  quedó ¿ueñ» de Abisinia. 
IT’tler siguió ua» política semejan- 
le. en tedos lo? eíaquc» que iiev«i 
n o ibo contra e! Tratado de Ver- 
ísUes. hanta haberlo derogado 
eompíetsmeni*.

H oy, fes do? potADcfes laecistar. 
se ü ja  pueíte de aouerao par»

«iivklienite

obrar «obre e ! su«úo español, 
«iando a lo? robeláea. En ' 
ca iairrnscjona! siguen 
las íirers&e de Francia e  Inglate­
rra. ayudadas en eco po? las fuer. 
ta< re»c«iionaíúaR &  Jos do« 
psíere citaáoe, que nos desmre»- 
tran que *u pat-riotisEXO ee pn- 
rninenoe '  oró?.! y  emcarmo «ie 
interé?. L »  ühim » recona ge  la  co. 
media sc rcSors s i áeseinbsrao da 
tropa? alATOan»? en el ‘Manreecoi 
eepsf.ci. desembarco que afecte a  
Fraaci» así como a  Inglaterra; a 
FraireLs. por ";w poscsiooee «fei pro 
tcci«roa.ÍA áel Msrrue<roa francés, a 
Inglaterra pro oí pMerto de G&ae- 
far T fe líseu «ie! Mediterrámo. Se 
traía de eor.venosr a la g Utef.»  
que M  buho dereaBbvco de Bopaa 
afemaHa»; « i  »e  h ígr* esto pr<^>ó®i- 
'■j pe híthrá deshecho ds nuevo t í 
frenie Francia - Insásterr*.

Y  la eoineáia ; eguirá rapresan- 
tándo?A, añadiéntfeee nuevas «?- 
cena» y  cuadros. ¿Hasta ccandol"

La lucha en el sector Centro

E! enemigo pretessde recuperar 
las posiciones que hace pocos 
días se le arrebataroni pero fra­
casa en sus intentos y sufre 

grandes pérdidas
DOS A T A Q U E S  F A C C IO S O S  E N  L A  C I U D A D  U N I V E R ­

S I T A R I A

Todoa los esfuerzos hechos por 
el enemigo por reconquistar ias po 
siclones perdidas últim am ente en 
el soctor. de la Ciudad Universitaria 
resultaran absolutamente infrue- 
tu o s » . Durante casi todg fe no­
che pasada, pero, sobre todo, an 
les primeras horas, atacó con gran 
violeneie para arrebatar a los d-r- 
tensores de MadrW las conquistas 
laqredBs hace unos d is i . E i ata­
que 8? gcneraÜrO, volviendo, des­
pués de'haber sido dominado rron 
tamentft. a reprodurirre más ta r­
de. En  él derrocharon ios faRcIoscis

armas y combatientes, empleán­
dose a fondo por reconqu isté iss 
pcsicíenes perdidas Itremediable- 
mcnte. A pesar del empeño pues 
to en Is nperaoión, lo dnioo que 
eansiauicron fuó su frir un nuevo 
y mes grande quebranto. E l  dsño 
que se ios hn causado — puqs el 
número de bajas es crtormo—  so­
brepasa a todcs ros sufríaos aquí, 
deepués de la pérdida de estas >m- 
portanfos pcsicisnos qvc van iimi 
tando extraordinariamente su cdm 
po de acción en la Ciudad Uftiver- 
sitarla.

T A M B I E N  F R A C A S A N  EN E L  F R E N T E  D E L  B A R R I O  
D E  U S E R A

E l  enemigo ha íntsf'íado tam­
bién e iqurcs ataques en otrrs «ce 
tores. sobre todo par ia  parte pos­
terior del barrio ds Usw'a. Tam ­
bién aquí habla perdido reciente­
mente posiefones de gran impor­
tancia — la llamada Basureros— ,

pero todos los Intentos resultaron 
tén infructuosos c o ^  los de la 
Ciudad Universitaria . L (h  ataques 
facciosos fueron rechazados de pta 
no con viüentía y arrojo por ios 
bravos soHfac'os del Ejérc'ito po­
pular.

EN  LO S  D E M A S  F R E N T E S  U b  M A D R I D .  S IN N O V E D A D

bn los demás sectores del tren­
te de Madrid la calm a ea casi ab­
soluta. Continúa el mal tiempo, 
que dificulta extraordinariamente 
las epsrscionez: hay niebla abun­
dante y por algunas partes llueve 
también. En  todoe eetos sitios el 
enemigo apenas si ha hecho acto 
de presencia, con'ligera tiroteo en­

tra las avanzadillas y algún fuego 
aislado de cañón y  mortero.

L a  a r íiiiíc r fa  leal volvió de «ne­
vo i  entrar en acctón, castigando 
duramente i ís  concentraclOBo# 
facciosas que se observan. Duran­
te toda la mañana de hoy ba sido 
incesante t í  cañoneo.

Ai cerrai* !a edtcién
A T A Q U E  D E L  E J E R C I T O  P O P U L A R  Q’U E  H A C E  R E P L E G A R »  

S E  AU E N E M I G O . — N U E S T R A S  F U E R Z A S  D E M Ü E S -  
T R A H  E L E V A D I S I M A  M O R A L .

Animadas por loa éxitos logrados 
en ios aitim es dfas. las fuerza» re­
publicanas atacsron con audacia y 
decisión las posiciones enemigas en 
Im  proximidades de! frente de 
Aravaca. Después de una opcrr.- 
cien tan intensa eomo breve, el 
enemigo, a quien se causaron ba­
jas en abundancia, se vió obliga­
do a rsploqarse prccipiíadameníe. 
.Tbandonando las trincheras, que 
fueron Inmediatamente ocupadas y 
consolidadas por nuestras fuerzas. 
L a  operación se llevó a cabo con 
éxito completo, iniciada en las ul­
tim as ñeras de la tarde, pudo con­
siderarse ya absoiutataents term i­
nada hacia el anochccsr. Per toda 
esta zona continúa la afta moral 
de nuestros combatientes', aue> ss 
traduce «n avances de importan­
cia cuando ei mando considera 
oportuno dar la orden ds ataque.

En  t í primer sector cóntinOan 
deearroiiándose las operaciones en 
las qua también corresponde la in i­
c ia tiva  a  tas fudrz.is republicana:.

En  !q»  demás sseteres del frsn- 
te de Madrid la tranquilidad du­
rante U  tarde ha sido casi absolu­
ta . Peísíste  «1 mal tiempo, eon 
!)uv!a Y niebla, entorpeciendo el 
desarrollo de ias operaciones. E s ­
tos momentos de obligada calma 
se aprovechan para I t  más firme

consolidación de tas pcsitíones y« 
en nuestro poder.

L a  artillería ha continuado du­
rante el dfa de hoy atscando cen 
gran eficacia y resultados concre­
tos algunas concentraciones ene­
migas observadas en determina­
dos sectores dei trente de Madrid. 
Su actuación sigue niMteniendo 
en alto el prestigio de « t e  Cuer­
po que con tan buenrá resuttados 
ha eor.tríbuído y contrduye a  ta 
heroica «feftíiia de Madrid.

En  la Sierra la situación perma­
nece inalterable. Sólo Ugeroc 
teoe entre las ava,nzadlRas y a l­
gún que otro cañoneo, Mmo vtene 
sucediendo desde h a e i ya bastan­
te tiempo.

Tem pscc so ha rMiatrado no­
vedad alguna on a] Norte d t la 
provincia de Guadalajara.

En  ei sector de Arcnjuez fa  úni­
ca novedad en c! -dit de hoy ns 
sido un peco de cañoneo con que 
los retreidee qufelerM castigar 
nuestra? posiciones eft Ib Cuesta 
de Ib Reina. Les resultados han 
sida totalmente nulos, no habien­
do bajas que lamentar por nuas- 
tra parte. Las posición^ contiadan 
en el mismo puesto, y la  fortfftsa- 
ción de las m ism »  «o « d e la ta  
diariamente.
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